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Introducción 

~~sas formas de hacer historia de la psicolo-

gía -así como de cuaiquier otra ciencia- se recae en_do.2_~ 

tremos: el externalismo o determinismo social y en el interna---
lismo o biografía de hombres ilustres. 

Las tendencias externalistas dan comprensión a cualquier 

manifestación científica desde el marco socioeconómico, esta-

bleciendo una relación causal entre la producción cientifica y 

las condiciones materiales . Dentro de estas tendencias se considera 

que un hecho cientifico, pese a que se caracterice como superado o 

en desarrollo, no deja de ser reflejo de la cultura y mentalidad 

de un grupo social perteneciente a una sociedad especifica (1). 

La internalista, en qamb io, reto~a sólo aquello que pre-

valeci6 como "verdad" y que permitió generar grandes hazafias, 

cuyos protagonistas directos son sólo quienes las producen , y a 

través de ellos se hace posible explicar un hecho, adelanto o 

descubrimiento relativo a una ciencia en particular (2) . 

También existen otras formas de hacer historia de las 

ciencias, que consideran que nada de la labor científica ha si -

do inútil o anecdótico. Lo aparentemente insignificante da cuen-

ta y explicación al suceder de las ciencias, porque éstas no se 

generaron aisladas; se alimentaron rec~procamente (3). Al decir 

que la psicología es ciencia suponemos de antemano que no es 

pura; en s u ejercicio existirá con un revestimiento ideológico, 

cultural y politice, manteniéndose, a la vez, influenciada y en 

convivencia con o tras formas de conocimiento (4). 
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Una reconsideración de la profesión como enseñanza, teo-

ria y práctica requiere de un sustento en si misma; un sustento 

en su particular historia social, que en el caso de la psicolo-

gia permite concordar hacia cambiar el concepto mismo de la 

ciencia, "cambiar el modo de ver el mundo". J,a historiograf la, 

desde una perspectiva que no caiga en la mera acumulación, ob-

tendrá una serie de líneas, de problemas que pueden acercarnos 

a razonar el ejercicio profesional de la psicologia en la actua-

lidad~ Lo cual no quiere decir que invalidemos otras formas de 

hacer historia (y más allá, otras formas de hacer ciencia) y 

utilicemos los datos que presentamos para generalizar; sólo ex-

plicamos lo que ocurria en nuestro periodo de estudio. 

Asi, ' ªl revelar el ejercicio de la psicologia en inter-

vención entretejida con los aspectos particulares y necesidades 

de la sociedad mexicana, vemos una realidad que nos suena cono-

cida? Ahora que es particular interés transformar universidades, 

e scuelas, curricula, se demandan nuevas formas de conceptualizar 

problemas, que si pretenden universalidad no podrán dejar a la 

saga su propia historia. Alternativa que a su vez permite plan-

tear en voz alta problemas que atañen directamente a los psic6-

logos del presente; al grano: qué tipo de prácticas reproducen 

y generan; por qué y cómo? 

.... Pese a su5 extensiones el ejercicio de la psicolog1a se 

vincula con la salud del hombre; servilismo del cual aquélla no ha 

sido merecedora por casualidad . Su incidencia en el terreno de 
... ___.~--- .. 
la salud y sus instituciones le otorga su existir propi~ , asi 

como la materia prima de la cual continúa hablando.(La psicolo-

ala , oor tanto, se embate en sus propias aguas y arguye aún su 
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propia identidad , sin haberse detenido a analizar por qué hace 

lo que hace , e ir visualizando en cada momen to la situación y 

reflexionar usos, métodos, políticas, prlcticas y ' conflictos de 

la psicologla en México~ Condición que has t a e n lo individual se 

entiende como parte de l mismo proceso de construcción. 

Si en la historia de la psicologla leemos por aislado sus 

andan zas , hablaremos hasta de ºlos amores de los autores, pero 

si leemos que ésta tiene su signif icancia mayor en la propia ca-

sa, nos podemos detener a mirar sus paredes , juzgar sus muebles 

y platicar con sus visitas, entendi e ndo que todo tiene una ló -

gica y razón de ser ahl mismo. 

~(una historia social de la psicologla habrá que retomarla 

como un acto explicativo tanto de las condiciones económico-so-

ciales , como de las intenciones y hechos individuales o de grupo 

en un tiempo y espac io especlficos {6)f ofrecie ndo y revelando 

p e queñas muestras de la compleja realidad histórica que habla de 

y constituye un presente en el ejercicio de la psicologla ) 
<i - ' ' r . -:i • • 

El ob.!!,; ivo real de la tesis es demostrar que la psicolo-

~_!l.O~ una práctica en si misma; tiene usos específicos en ...... __ -
el cont~-~ to de _l _a última década del siglo ~X en_ re la~~ 

represión social y polltica, y es además parte del ~proyecto edu-
"'-" _f/I>" ,.,. __,,....-

cativo. No son los único s usos, pero cumple el objetivo a través 

de la reconstrucción de un objeto. 

j~as sociedades en su desarrol l o, no sólo como paises, sino 

también como ciudades, necesitaron excluir, recluir, aislar a 

quienes alteraban el orden público, sanitario o familiar y, por 

lo tanto , de las actividades productivas.&}~ e l México de 1890 
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excluir individuos indeseables, a partir de un discurso "cien­

tifico"J As1 el objeto a reconstruir es éste precisamente: ¿cuá ­

les son las necesidades y los problemas que mantenian un sistema 

de reclusión en México de 1890 a 1900?. Vincular el ejercicio 

de la psicologia con las diferentes formas de represión es un 

aspecto que pocas veces se explicita en la formación de psicólo-

gos. Sin embargo desde los discursos, continuamente, se reprodu-

ce (clasificación de sujetos, construcción de categorias , técni-

cas, etc.) para aterrizar en la realidad de momentos específicos. 

La reconstrucción del objeto ~n el ámbito señalado da cuenta de 

prácticas y politicas de intervención con individuos en espacios 

en los que ahora trabajan los psicólogos; }no estamos absoluti-

zando la realidad de l presente, abordamos una pequeña parte que 

sí explica los matices de la formación de la cual el gremio, a 

su vez,ha oficializado. 

Para realizar la reconstrucción del objeto el trabajo se 

ha dividido en cap1tulos. En el primero se tratará la relación 

entre la situación histórica del pais y los usos de la psicolo-

gia a t~avés del muestreo llevado a cabo en ese contexto. El 

proyecto educativo nacional forma parte indispensable de las 

pautas politicas del porf iriato, con respecto a los regímenes 

anteriores que en gran parte habian generado y sustentado dicho 

proyecto. Ahi u l término psicologia deambulaba dentro del dis-

curso que planeó y justificó la educación nacional . 

En e l segundo capitulo se exponen las diferentes clasi-

ficaciones de enfermos mentales , v i gentes en la época, e n r e -

lación al problema que significó determinar la criminalidad 

ahsoluta o la locura de un individuo que comete una falta, es 
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decir ligadas a problemas de tipo jurídico y de la medicina le- jf­
' ' gal . Dicho discurso nosológico es el puente de interrelación en-

tre diversas instituciones, haciéndolas funcionar como un siste-

ma de reclusión para los individuos. 

Por otro lado _:.:_~mino P..!,.~~ olo_g,1.a,...e.s,t.eu.v,o-&.e,f..euclo.,-más 

que a las enfermedades .mentales, a la represión de _ fo_rmas de 

:t pensamiento opositoras al porfiriato y al acoso que sufrió La_. 

~prensa independiente; la cual pub1ica con frecuencia caricaturas 

que presentan a la psicologia como una ley implicita del de~po-

tismo porfirista. 

El tercer capitulo muestra la relación entre las institu-

ciones como un sistema funcional, para abordar el problema del 

alcoholismo en la Ciudad de México. El alcohólico era conceptua-

lizado como alguien que ha perdido el juicio y cuya existencia 

produce toda una cadena de problemas sociales. Perder el juicio 

es perder la voluntad y ser objeto de reclusión. La intención 

es i"ntegrar y dar una idea acerca del funcionamiento y los fi-

nes de la reclusión a través del ejemplo del alcoholismo. Los 

discursos sobre el tema, expuestos en este capitulo, arrojan 

elementos que nos hacen patente una política y un esquema de 

los proyectos de salud pública del fin del siglo pasado. 

El presente trabajo estudia publicaciones periódicas 

-revistas y diarios de la capital- y documentos oficiales de las 

instituciones, como la fuente principal a interrogar y dar ex-

plicación a nuestro objeto a reconstruir, porque sólo de esta 

manera se le pueden dar significación a los datos, articularlos 

a la explicación sin obstaculizarnos por interpretaciones aje-
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vinculado a necesidades politicas especiales en el momento his­

t6rico que se trabajó°) Su importancia radica en el hacer ref le­

xi6n de esta particularidad con las formas actuales de formaci6n 

y estructura de la psicologi~ De la cual creemos arrojar un 

sesgo a la discusi6n. 
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Notas 

(1~ Trabulse, E . Historia de la ciencia en México. México, 
'<-

Fondo de Cu l tura Económica, 1983, Introducción. 

( 2) Idem. 

(3) Idem. 

(4) Kuh n , T . S. La estructura de las revoluciones cientificas. 

Fondo de Cultura Económica, México, 1971. 

(5) Para mayor amplitud y precisión con respecto a historiar 

la psicologia es imprescindible la siguiente lectura: 

Sergio L6pez Ramos. "Una aproximación a la historiografia 

de la psicologi a en México.". En: L6pez Ramos, s. et. al. 

Psicologia, Historia y Critica. México, U.N . A. M. 

ENEP Iztacala, 1989. 

~6pez Ramos, s. Historia en Psicologia, lpara qué?; En: 

· Vereda, Vol. II, No. 3 , (México, D.F.), 1986. 
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1. La psicologia y la sociedad mexicana a fines del siglo XIX. 

La segunda mitad del siglo XIX es un periodo de reorgani-

zación social, politica y económica para Mbxico~ JuArez deja un 

Estado agobiado por la deuda pública, con una cuatiosa riqueza 

material -tierras, templos, arte, etc.-expropiada a la Iglesia 

y, por ello, con un conflicto interno, expresado politicamente, 

entre conservadores y liberales; ideológicamente entre laicos y 

catól~os, monárquicos y republicanos; teólogos y positivistas . 

~ r Porfirio Diaz heredó una politica congresista, una vid: 

cultural bastante r i ca en publicaciones -revistas y periódicos-

de diversa indole, con una libertad de expresión muy amplia., 

En lo económico, crea condiciones a la inversión privada, ex-

tranjera y nac i onal, para la construcción de ferrocarriles, en 

la extracción de minerales, en el desarrollo de la distribución 

comercial (ban ca) y en la propia industria de transformación. 

Socialmente, l_os pensadores _d,.21 Estado, instruidos por el p os i ti-

vismo, se proponlan crear las bases necesarias para conformar 

una sociedad según el ejemplo de los paises europeos_l(para el~o, 

era necesario promover una educación moderna, enten~ida como 

función del mis~o Estado, laica y propiciatoria de mejores c o n-
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diciones para los e2E~-de l¿_s.pJ:J._ed._~_t.a....t..e.llgV.JL-como co~­

secuencia la erradicación de las supersticiones, del alcoholis·-

mo y de gran parte de la delincuencia (se entendia que el con-

sumo de alcoh~,u..una-Oe la,e - principalea causas para delin -

qui~J--
1 . 1 lDónde se habló de psicolog1a? 

~...!'diversas publicaciones -revista.y peri6dicos- editados 

entre 1890-1900 exi~ten notas y art1cu¡os que refieren a la 

psicolog1a de muy diversas formas, pero sobre todo con respecto 

a la educación, teniendo en cuenta que la mayor1a de las revis -

~as estaban en manos de personajes de la politica. 

En ese á~bi t o , encontramos textos sobre temas referentes 

a la preocup ac ión 9en eral de modernizar la educación. E !L_.~889 

se habían i n i ciado lo s congresos educativos convocados con dicho 

f i~, ~en los que se discutie·ron temas como: el qué se d~La en-

señar, cómo, a qui.én y las ideas y doctrinas que fundamentaban 

tal.proyecto de modernización educativa. Como una constante, se 

escribe por y en términos de los positivistas mexicanos de la 

época, quienes retomaron ideas de Comte, Spencer, Locke, Froebel 

y Pestalozzi, entre otros. 

Diversos autores consideraron a la psicolog1a como una 

disciplina de apoyo, de auxilio a la pedagog1a; describiendo 

las caracter1sticas del razonamiento, del desarrollo infantil, 

de la moral, del juicio; cómo se genera éste y cómo puede ser 

encausado por los educadores (1) . 

Medularmente se alude a John Locke , al referir continua-

mente la idea "fundamentada en la verdad psicológica de que no 

hay nada en el encena1m1en~o que no naya pdda~v ~~i~,~~~ ~~~ !:= 
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sentidos" (2). De tal forma, se querla decir que los educadores 

se basaran en el desarrollo humano {la edad, el grado de desen-

volvimiento intelectual, etc.). Se retoma también el enunciado 

de la pedagogla supuesto en Froebel y Pestalozzi, que dice: •el 

4 niño es una sustancia maleable por la educación" (3). Los paico-

lógos distinguen tres estadios mentales: sensibilidad, inteligen-

cía, voluntad , apareciendo en ese orden, por lo que la estruc-

tura de contenidos de la Instrucción Pública deberin basarse en ----
la psicolo~la de laa edades. 

Cabria señalar que en el positivismo mexicano, tan impor-

tante para la polltica porf irista, uno de los principales con-

ceptos fue decisivo para muchas empresas del gobierno: procurar 

el orden, la paz y el progreso . Expresamente, en un acta del 

Congreso Educativo {1889), se dice que se debe subordinar la 

polltica ~ la administración, lo que significarla unificar los 

esfuerzos a favor de lograr una instrucción pública nacional con 

car!cter obligatorio y laico (4). Sin embargo, la unificación 

legislativa de la educación no implicaba que la federación sub-

sidiara la administración de la del resto del pals, cada estado 

de la República procuró la enseñanza en su territorio con sus 

propios medios (5) . 

A pesar de la singular importancia polltica e ideológica 

del positivismo, ~redominan, también, argumentos en términos de 

la moral mexicana y del sentido común, persistiendo como esque-

mas explicativos de otro origen. La educación paterna es funda-

mental en el posterior desarrollo de los individuos. Los padres 

procurarlan amor, buenos modales , la observación y la intu ición, 

con el fin de que la Instrucción Pública fuera bien aprovechada 
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por ellos (6). Los padres, sean de la clase social que sean, 

deberán imbuir en los niños la idea de que la pobreza no está 

reñida con la sabiduria, es decir, aparte de que les enseñen 

.las buenas costumbres deben llevarlos a la escuela pública (7). 

A la educación se entiende como "la acción de dirigir, formar, 

instruir y robustecer al hombre en sus diferentes cargos" (8). 

Por otro lado, el proyecto educativo nacional pretendia 

llegar a todos los sectores de la población, pero según los da­

tos del Boletin Mensual de Estadistica Municipal de la Ciudad 

de México (9), en 1889 diariamente asistian a la escuela : 92 

hombres , 195 mujeres y 77 menores (no se especifica sexo de 

éstos). Habr1a que tomar en cuenta que la población total de la 

ciudad era de 4 84,608 habitantes en 1895 (10). Tampoco especi­

fica, ni remotamente, la procedencia de clase de los asistentes 

a las aulas. Si hojeamos los dictámenes transcritos en las re ­

vistas, tal pareciera que todo el país, campo y ciudades, asis­

tió al me nos a la primaria. Pero si intentamos hacer la operación 

aritmética, la cifra no se acerca ni al 1 \ de la población den­

tro de la enseñanza en la última década del siglo XIX (11). El 

"uso" de la educac i ón parece semejante al de la "democracia" 

porfirista, ejemplos en la realidad histórica y de nuestro pre­

s e nte parecen interminables. 

En los congresos educativos (1889-1890) se estableció 

como enseñanza elemental ocho grados, que al ser concluidos se 

otorgaba el derecho de ingresar a la Escuela Nacional Preparato­

ria, a la Normal de Maestros o a las escuelas de Artes y Oficios¡ 

después se podia cur s ar una c arr e ra profesional (ing e nierias, 

metalurgia, derecho y medi c ina). 
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Fue en la Escuela Nacional Preparatoria donde la forma-

ción de bachilleres generó el seno de las discusiones teóricas 

de las ciencias y las humanidades ~ La mayor1a de los profesores 

de la Preparatoria eran prominentes personajes de la pol1tica e 

intelectuales de formación y en relación con el positivis~.'-En 

1890 se incluye en el dictamen para la Escuela Nacional Prepa­

ratoria, el programa para sexto grado, la asignatura llamada 

"Psicologia, Lógica y Moral" (12) . 

\_La lógica es una aplicación de la psicologia, dice Ramón 

Manterola (13) al tratar de reubicar a ésta en la clasificación 

de las ciencias . En ella sugiere que la psicologia se mantenga 

acompa~ada, constantemente, a las otras ciencias, por ser la 

que permite la primera investigación de verdades (inicia nues-

tros primeros cuestionamientos e ideas) y su uso permite expo­

nerla~ Manterola afirma que si el positivismo se plantea sólo 

sobre verdades comprobadas, sus diferentes aplicaciones en las 

Areas de la ciencia recurrirAn a la psicologia, aún cuando ésta 

no tenga "leyes aplicadas instintivamente por el esp1ritu" (14) . 

La moral, desde el punto de vista psicológico, tiene un 

desarrollo evolutivo en el individuo; bajo la influencia del 

medio social y educativo, en conjunción con la afectividad y 

la intelectualidad, el individuo genera los valores morales del 

bien, el deber y la responsabilidad (15). Pero la moral en la 

e ducación gene : ó una fuerte polémica en la década anterior. Luis 

E . Ruiz, seguidor de Barreda, sostenía que en la educación se 

podían extirpar a los organos que induc1an a los malos actos y 

acrecentar los que generaban los buenos (16). A pesar de que 

José Ma. Vigil se valió de esta idea y de otras para cuestionar 
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al positivismo, se encontró con más enemigos que partidarios, 

mientras que las ideas de Ruiz y de Porfirio Parra subsistie-

ron. La polémica llegaba o intentó llegar, a través de Vigil, 

al terreno de cuestionar y demostrar que el positivismo era 

negativo e impropio para la educación y para la nación en gene-

ral ya que consideraba que no se trataba de una filosofia ver-

daderamente positiva sino que era de carácter empirista y sen-

sualista (17). 

El término psicologia tiene pues, a fines del siglo XIX, 

diferentes significados, usos y referentes. En el contexto edu-
-~ ----
cativo resaltan al menos dos: uno que sefiala a la psicologia 

-------~coin5 ~ri"á' .;teñc ia que estudia y observa el desarrollo humano, sus - - - •'" ..... 

capacidades y su relación con la inte,!igencia y ,el, espJ.ritu Cla. 

form~ ~~ sie~te,_val~ra ~ d~mina la voluntad el individuo); 

otro que la refiere como la ciencia que permite comprobar y co_~ 

n~verdades ~a:quier. otra actividad del conoci~iento; por 

ej~!11p_lo: de la lógica, °la moral, l.Jl fisica, etc. 

1 .2 lPor qué se habló de la psicologia en la educación? 

Justo Sierra, personaje _predomipante de la politic<L.PJU:f..i-

rista, quien tuvo a su cargo el ministerio de Instrucción Públi-

ca, hablaba de que el proyecto educativo debia incluir a_ los -

grupos indigenas. Sierra analiza a su época como una era en to-

dos sentidos caótica; socialmente la burgues i a debia, de hacer 

el esfuerzo por unificar a la nación. E~to era, hacer que toda 

la población, con todos sus grupos y clases, fuese un solo pue-

blo con la misma lengua, lo s mi smos valores e ideales (18). Para 

él, el Estado aún re sen tía el intervencionismo, era pobre, tenia 
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deudas con el extranjero, y ahora era representado por los naci­

dos en tierra mexican a. Los miserables contenían en si dos pro­

blemas: el alcoholismo y la ignorancia. Mientras que los ricos 

no hacían mejores esfuerzos y a su modo también propiciaban el 

alcohol is mo. 

La educación representaba entonces la manera en la cual 

se podia hacer de los mexicanos una "nación". Asi como una con­

dición de unidad nacional lo era el lenguaje, también lo seria 

la democracia (19) . La democracia,dice Sierra, depende de que 

el pueblo fuese capaz de ejercerla, pero según las condiciones 

imperantes, esto no era posible aún, pues muy poca gente sabia 

leer y escribir (20). El Estado debia resguardar, ante la situa­

ción prevaleciente, todas las funciones políticas del pala. Sie­

rra en la "evolución política del pueblo mexicano" personifica 

en Porfirio Dlaz el poder del Estado por sobre cualquier otra 

instancia. Dice, es el hombre que ha demostrado tener dicha fa­

cu ltad , además de representar a los mestizos, siendo ellos el 

grupo más apto. Fueron quienes impulsaron la independencia del 

pais, la Reforma y ahora eran quienes promovían el progreso na­

cional (21). Económicamente, Dlaz desarrolló obras que según 

Sierra, estaban encaminadas al progreso; mención especial hace 

de los ferrocarriles. 

En los ideales de Sierra, podemos afirmar que han funda­

mentado el objetivo, hasta cierto punto , vedado para la época, 

que los mexicanos interiorizaran los valores que resultaban fun­

cionales al Estado, a la producción nacional, que en su mayor 

parte se encontraba en manos de extranjeros, con patrones ex­

tranjeros. 
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Si bien es contradictorio que la ideologia dominante tu­

viese el ideal de la democracia y a su vez justificara una dic­

tadura, la democracia fue el arma que daba legitimidad a D1az, 

aunque no la representatividad. Sierra lo reconoce a mAs de 

veinte años de dictadura. Democracia y educación hablan de una 

relación politica reciproca, pero no de hecho. 

Otro sector que requeria ser educado era el de nujeres, 

pues poco se les consideró para que fuesen preparadas. En aque­

llos años se escribía "ahora la mujer tiene la posibilidad de 

educarse y ser mejor, a través de las Escuelas Normales para se­

ñoritas, donde no sólo aprendian las habilidades manuales, sino 

diferentes materias e idiomas tendiendo a que ahora la mujer 

educada es capaz de aislar y exterminar el vicio y la prostitu-

ción" (22). Ser productivas de acuerdo a sus capacidades, pues 

el autor afirma que no por trabajar abandone su responsabilidad 

en el hogar, con sus hijos . y su esposo. Asi se demanda que el 

gobierno abra posibilidades de trabajo para las mujeres, pero 

dice: "que la paga sea menor, pues tiene, menos exigencias eco­

nómicas que un hombre" (23). Por las cualidades femeninas se 

responderla mejor en la labor educativa, representando a la se­

gunda madre. 

Sectores sociales como los indios, los niños, las mujeres 

ahora incluidos dentro del proyecto educativo, significaba 

crear las condiciones para trabajo calificado, técnico o profe­

sional, que pudiere ingresar a la estructura productiva; con el 

afán de que la pobla~ión fuese feliz, ideal que la .educa­

ción se encargaría de embui r. 
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La psicologia, como era en la última década del siglo X~X·. ,/ 

modestamente venia a formar parte de la argumentación necesaria [,./ - -Rara cumplir el prqyecto politico de la educación. Que no sólo 

era este engarzamiento entre su antecedente histórico, su inten-

ción de uniformar a la población hacia la unidad nacional, la 

explotación, sino también, resolver conflictos entre la Iglesia 

y el Estado. 

La psicologia no es aún profesión, ni se valida como un 

sistema de conocimientos, su presencia en· la politica edu2.!!¡ iva 

es una parte de su uso. Las instituciones de beneficencia y los 

discursos que encierran en su ejercicio son instancias qu! sal~ 

vaguardan la ideologia del porfirismo. Por un lado los discur-

sos enfrentan la necesidad de lindar entre la locura y la crimi-

nalidad y por otro las instituciones brindan el lQcal indicado 

según el caso. En el siguiente capitulo presentaremos las insti-

tuciones y los discursos nosológicos de la época con el fin de 

delimitar y demostrar que~ l uso real de la psicologia responde 

a la represión del prensamiento y no como un ejercicio directo 

dentro de las instituciones.~ 

. .,.,, 

. .. ... 
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~· Poli<icaa e ideaa de la recluai6n en el México de 1890 a 1900. 

La ciudad de México permanecía, a fines del siglo XIX, co­

~o ~mbligo qu_e política y económicamente pe~mj.t;ía la relación 

con todo el país y con el resto del mundo. La ciudad como urbe 

en plena expansión , ya conten ia instituciones dedicadas a cum­

plir f unciones de servicio a la población. 

La peniten ciaria , el hospital , los pabellones especiales, 

e l manicomio, las escuelas especiales, son pequeñas p~ezas de un 

sistema of i cial para segregar a todo .aquel que altera el orden 

público y social. ~ exclusión de individuos desalineados del 

escen ario público implica clasificarlos, para lo cua l, a fines 

del siglo XIX, existia todo un repertorio idiosincrático, médi­

co , cientifico y juridico para darles un deber y condena de exis­

tencia a éstos •. L~s i n stituciones de reclusión tienen estrecha 

\ relación con el poder estatal, asi como sus discusiones, discur­

sos, clasificaciones, supuestos morales, teorias , métodos de 

cura , etc. Todos tienen relación directa con la herencia e idea­

lización de la cultura occidental, mod~lo a seguir de la politi ­

ca porfirista. Siendo ésta el mismo seno que les proporciona 

"\ capacidad de desarrollo y subsitencia a dichas instituciones. 

Dentro del contexto, recluir es apartar de la sociedad a 

todos aquellos que son incapaces de alinearse al proceso produc-
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' tivo, o bien lo perturban con su sola presencia. La psicologla 

figura en un aparato especifico de la reclusi6n, no como sus-

tento a las clasificaciones ni como autora de tratamientos o de 

planificación educativa. La psicologia y la reclusión · tienen 

una signif icaci6n particular en ese momento, como otro uso so-

cial aqui, del cual mostramos su constancia. ·se estableci6 una 

relaci6n: no es que sean sinónimos; a lo que vamos es a revisar 

que el término tiene una utilidad en el contexto de la politica 

porfiriat~La reclusi6n tiene entonces su discurso, la se­

de estA en las instituciones, para lo cual pasaremos a conocer 

del 

las condiciones de aquellas que tuvieron vigencia en la década 

de 1890 en la Ciudad de México. 

~-1. ¿A quiénes se recluta? 

_fill. .J,..a_última década del siglo X~X ae..publican d~ferentes 

ar~~que describen males me~tales, bai o distintos marcos 
.---> 

explicativos. Dichos marcos contienen en si un fin y origen so-

cial, en algunos explicito y en otros no. Los males o transtor-

nos del espiritu o de la mente, en términos etiol6gicos, englo-

ban también a los alcoh6licos, drogadictos y criminales por va-

rios delitos. 

Se identifican cinco marcos de clasificaci6n en las pu-

blicaciones de educaci6n, salud y de las instituciones de bene-

ficencia: a) las clasificaciones de la medicina legal; b) fi-

siol6gicas e) por herencia; d) por excesos; y e) nominar a 

quienes defendieron su razón por ir en contra de las ideas de 

la época en la que hubiesen vivido ~-Y 
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Las de medicina legal plantean el problema que representa 

para los peritos y jueces determinar si un criminal es un demen -

te que ha actuado bajo impulsos que él mismo no pudo controlar 

o lograr castigo a quienes lo merezcan. o bien, alcanzar atenua -

ciones legales para lÓs enfermos es una justificación, porque 

la cArcel no les proporcionarA las condiciones para regenerar-

los a la sociedad, entonces es necesario su aislamiento como 

medida terapéutica . Es decir, responden a la necesidad juridica 

que se plantea. 

l~as clasificaciones (1,2) entienden a ciertos criminales 

como enajenados mentales, que carecen de conc i encia, de raz6n, 

d~ responsabilidad sobre los actos que cometen. Pero las clasi-

ficaciones no coinciden en la nomenclatura ni en las caracteris -

ticas. Al parecer, los tipos de enajenación mental dependen de 

observaciones y de un uso genérico y costumbrista de palabras 

como histerja, neurosis, psicosis, locura, manias, melancolia, 

delirio, imbecilismo, idiotez, etc . , palabras que por la asig-

nación que hacen los autores encierran caracteristicas que pre-

sentaban las personas que no se ceñian a costumbres y/o cometian 

escAndalos. 

Las clasificaciones que hacen uso de la fisiolog1a (3,4) 

relacionan las caracter1sticas de la anatom1a cerebral con la 

alteración directa del juici~ Las causas para la pérdida del 

juicio se retoman mAs adelante.~ est~ tipo de clasifica.s_.~9ne!_ 
también se hace uso de términos como locura, histeria, neurodis, 

melancol1a, dando por hecho que dichos estados generan malas 

conductas, pensamientos y visiones fuera de contexto, sin ser 

totalmente descriptivas o explicativas. Refieren el antecedente 
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de infecciones fuertes <;::?golpes- o somatis1110s 

~:~~de los ;:cientes que ob~ervaron c~~o 
en los centros ner­

enajenados .~rio-
----

·-s amente, se incluye al alcoholU!._111S2-como causante de delirio o -
-- Los excesos refieren a diferentes vicios, en los que se 

incluyen el~o, de~ beber alcohol, fumar marigua­

na o la inhalación de los vapores del éter (5, 6, 7). Cualquie-

ra de ellos producia daños fisiológicos que conllevan al trans-

torno de las facultades cerebrales, que a su vez influian en el 

individuo para que cometiese actos indebidos, delitos 

cura. De manera gener~e entiende que los excesos o 

o de lo-

el abuso 

de los placeres engendran en el individuo un desequilibrio en 

las facultades humanas superiores, como el sentimiento, la in-

teligencia y la voluntad, que lo llevan al delito. No son enlis-

tados los males , pero denotan una forma de explicar y encuadrar 

a los enajenados desde un punto de vista más de idiosincracia 

que por la sistematización de una realidad. 

~is~mos las noticias del periódico, continuamen~e se 

escribe de los escándalos en las pulquerias, donde ocurrian ase- -

sinatos principalmente. · E\ alcoholismo era considerado un pro~ 

blema grave de la sociedad mexicana de la época, por su dimen-

sión. En la ciudad de México existian más de cien pulquerias, 

donde concurrian en su mayor parte las clases bajas de la socie-

dad. 

El Dr. Luis E. Ruiz (8) explica que la embriaguez es coe-

tánea al hombre. Dice que el alcoholismo se observa con mayor 

frecuencia en las clases desvalidas, por ser éstas las que nece-

sitan tener un trabajo rudo y continuo (obreros, peones y mine-
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ros). Tienen un trabajo fisicamente arduo, estAn mal alimenta-

dos, mal duermen y se reaniman con bebidas alcohólicas. Ruiz 

afirma que aboliendo la miseria y la ignorancia se puede evitar 

y desterrar el problema de alcoholismo; reconoce que mejorando 

las condiciones de trabajo, elevando el precio del alcohol, lle-

vando la instrucción pública a toda la población y cerrando las 

vinaterias se previene y soluciona el problema : 

~ara la última década del siglo XIX, México concentra la 

actividad productiva en la industria de extracción (agricultu-

ra, ganaderia, y mineria), después en la transformación y en me-

nor grado en servicios, lo que significaba que el pais basaba 

su economia en la exportación de productos primarios y la po-

blaci6n mantenia y otorgaba la mano de obra siendo la que menos 

beneficios obtenía de ella. La ciudad no tenia aún drenaje pro-

fundo y las epidemias de tifoidea, por ejemplo, eran lo mAs co~ 

mún. El promedio de vida era de treinta y un años y se morían 

43~ niños de cada mil antes de ..sE'!!Plir un año ~9). Dicha~ cDn-

diciones sociales mantenian un producto poco cuantificable, como 

la miseria y pésimas condiciones de salubridad, problemas que 

fueron abordados en los niveles profesionales, pero vistos como 

una realidad inherente a los mexicanos . Pocas medidas politicas 

se emplearon, a no ser por la mAs inmediata, que fue la reclu-

sión de enfermos, locos , prostitutas y criminAles (1Q) . 

Las clasificaciones de dementes por herencia es una forma 

médica de tratar el problema (11, 12). Se dice que al indagar 

sobre los antecedentes familiares del enfermo se puede compren-

der como existen individuos propensos a las enfermedades menta-

les, si dicha circunstancia es combinada con el desarrollo del 
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individu~Aqui no se elaboran enlistados ni descripciones ge­

néricas, pero se permiten clasificar a los pacientes por sus 

antecedentes familiares~omo en otro tipo de clasificaciones, 

habrá que notar que un propósito por "ordenar" a los enfermos 

se refiere a una forma de explicar su origen y con base en ella 

se elabora una clasificació~. Es decir, que las causas explican 

una conformación patológica y sus respectivas características. 

~ fin que tienen las clasificaciones es el poder de unos sobre 

otros para excluirlos en lo inmediato de donde producen proble-

ma~ No es tan tajante como suena, ni tan fácil, pero se está 

reconociendo que unos, los profesionales, son capaces de decir 

y explicar el comportamiento de otros que "perdieron su volun-

tad". 

{1"El último tipo de clasificacion~s encontradas en las pu-

blicaciones periódicas de la época presenta un cuadro general --------de los estados "psicopáticos" sin descripciones explicativas(13) . 
------------ -
Ref i eren a todos aquellos pensadores, principalmente esc~ito-

res, que crearon polémica, escándalo por su obra y eran consi-

derados locos, dementes, que fueron genios, pero siempre seña-

lados por sus ideas. El cuadro de clasificación enumera cada mal, 

como por ejemplo la melancolia, con grados o subcategorias como 

agudas, crónicas, simples, tipicas, o intermitentes. No se dan 

explicac i ones ni descripc i ones, sólo es un cuadro que metódica-

mente e ncierra a todos los males de la mente. 

De igual forma que en todas las clasificaciones, el uso 

de términos por oostumbre salta al ámbito explicativo cientif i -

co como un producto social en relación a las condiciones impe-

rantes para cubrir un problema especifico, que no era otro más 
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que el que se tenia en las calles. 

En los periódicos, como ya se ha referido, se da noticia 

de la cantidad semanal o diaria de las aprehensiones hechas por 

la policia. Por año en promedio se consignaba a sesenta mil per-

sonas por delitos al gobierno del Distrito Federal; robo, ase­

sinato, fraudes;)En el periódico El Popular (14) publican las 

variadas opiniones que al respecto vierte la sociedad: "en el 

púlpito se ha dicho: el liberalismo es el culpable de este ca-

taclismo nacional, los opositores: es el gobierno .•. ". Los re-

dactores hablan de que la cr~minalidad tiene relación directa 

con el alcoholismo. Desde otros diarios se demandó que las pul-

querias fuesen cerradas a las seis de la tarde y no a las nueve 

como se venia haciendo. Recordemos que el alcoholismo era causa 

de irresponsabilidad criminal. 

El tema de la irresp~nsabilidad .criminal es abordado en 

diferentes discursos en el primer concurso cientifico nacional 

ceLebrado en 1895. Por un lado se plantea el problema del linde 

o especialización del conocimiento, para solicitar que los médi-

cos o alienistas determinen sobre un individuo y el juez no in-

curra en errores (15). El problema se engarza para plantear la 

existencia de una r esponsabilidad parcial sobre un crimen, es 

decir requiere de otro tipo de trato, sentencia y procedimiento. 

La propuesta es hacer uso del ejercicio de una profesión en el 

ámbito que refiere el comportamiento de los individuos, impli-

cando a la vez, la administración de castigos. 

~La justicia y la ciencia (única con derecho a descifrar 

verdades) es una relación indispensable para un modelo de civi-

lización que demanda reorganizar las instituciones del Estado(16). 
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As1, se aboga porque el código civil incluya la irresponsabili-

dad parcial en un crimen, porque la observación médica es capaz 
..----
de analizar psicoló~icamente los mecanismos utilizados por una 

persona para actuar~ Porfirio Parra clasifica a los criminales, 

no a los enfermos, como sujetos que no tienen control total so-

bre el funcionamiento de sus facultades. Explica que existen: 

degenerados, locos, criminales natos e individuos sanos de cuer-

po y espiritu; siendo los médicos legis~as quienes podrán die-

~~minar y plantear su tratamiento y regeneración, no asi los 

juec~s. En el discurso también se resalta que en dicho proble-

ma es menester interceder para hacer de los profesionales ser­

vidores ante los problemas sociales. En los mismos términos.& 

hace una propuesta que reglamente la entrada y salida de enfer-

mos mentales en los manicomios conceptualizándolos como indivi-

duos sin voz propia; aún cuando por . voluntad propia solicitan 

entrar a l manicomio (17). La propuesta menciona presentar al 

menos dos certificados expedidos por médicos con experiencia y 

la de un familiar o amigo. La irrespon sabilidad criminal impli-

ca a su vez la demanda de hacer departamentos especiales, tanto 

en la cárcel como en el manicomio. En la cárcel, para aquellos 

que tras ser observados manifiesten enajenación o epilepsia; y 

en el manicomio para aquellos que son totalmente locos y hayan 

incurrido en un acto criminal y por lo tanto representen un pe? 

ligro para el rest~ Bandera comenta sea creada una legislación 

para enajenados mentales dada su necesidad tanto en los tribuna-

les como en los h6spitales, 

Pese que se les anula ingerencia sobre los procedimientos 

que ocurran sobre el individuo mismo; "en ningún caso los l ocos 
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pueden ser encerrados en la cárcel ni tratados como criminales, 

puesto que la locura no es crimen, sino enfermedad susceptible 

de tratamiento" (18). Entonces se reafirma la intención de que 

sea la medicina la que delibere ante el problema, justificAndo-

se sobre el deber de caridad social de la cual son promotores, 

en el marco del progreso porf irista. 

~a administración del porf iriato se caracterizó por tener 

interés primordial en el progreso económico del pala: comunica-

ciones, exportaciones, industria. De tal manera dice Cosio Vi-

llegas (19) se sacrificaba el pan por la libertad, que en el 

siglo XIX significaba el progreso material de la nación, a ralz 

de la independencia y de las intervenciones extranjeras; México 

requerla de una forma de subsistencia económica que lo trans-

formase en una civilización como las de occidente. Para lo cual, 

se pasaba por sobre el bienestar social, minando las condicio-

ne s de vida por la distribución desigual de la progresiva acu­

mul.ación a la que se diriglan las acciones del EstaJ ~ 
Los males de la pobreza, y sus clasificaciones sucumblan 

ante la producción de conocimientos, si bien ya hemos expuesto 

cómo la ciencia, llámese psicologia, psiquiatria, alienismo o 

medicina legal, conten1a la facultad de asignar un nombre a su 

mal y pod1a lograr atenuación legal o reclusión en el lugar 

"debido". 



2.2. La Psicologla en el periodismo. 

Sintomáticamente la palabra ( psicolog1a .... 
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está vinculada a 

la represión pol1tica (encarcelamiento), por delitos de difa-

mación y oposición en general al Estado,que se realizó en con -

tra de redactores, dibujantes y periódicos enteros por esos 

afios . Basta hojear periódicos como el Diario del Hogar, !.! 

Popular, El Imparcial , etc. para leer encabezados como: "gran 

globada psicológica•, "el mundo fue victima de un percance 

psicológico•, " ..• encerrado en los tribunales de la psicologia" 

Asi también ver personificada a la psicologia en historietas y 

caricaturas de la época, como el personaje social que extermi-

naba a quienes pecaban de ser opositores de Dlaz o al gobierno 

en general. González (20) nos dice que la psicologia era el ar-

gumento de que se servlan los jueces para condenar por delitos 

de prensa a sus redactores e imprentas completas. El uso de la 

palabra es referido como un argumento legal suficiente para 

censurar el acto de expresión. Su significado en el contexto 

del periodismo es homólogo a la represión, es el personaje so -

cial que reprime y hostiga formas de pensamiento que discreparon 

de las oficiales~ 

En el periódico aparecen ilustraciones diversas que sim-

bolizan a la psicologla. En la ilustración número I se repre-

senta la palabra como el nombre del garrote con que se está 

golpeando a los periódicos independientes de Veracruz, que 

criticaron desde sus publicaciones la reelección de su gober -

nador. El garrote de la psicologi~ es claramente utilizado pa-

ra perpetuar el poder. En el caso de la segunda ilustración la 

psicologia es el candado que a la v e z amordaza al periodismo 
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independiente, la politica del porfiriato constantemente cen­

suró o compró a la prensa, sin importar los derechos constitu­

cionales, por eso la fiqura muestra en su mano las garantias 

desbaratándose. 

La tercera ilustración representa a Francisco Zarco ho­

menajeado pero por el blasón de la psicologia, siqnificando 

que entonces la libertad de prensa como derecho constitucional 

sucumbla ante los actos de censura. Periódicos como El Proqreso 

y El Hijo del Ahuizote son victimas de la censura y son amena­

zadas con la macana de la psicoloqia para que continden su 

proceso legal, tal como lo vemos en la ilustración número IV . 

En la siquiente ilustración (Núm. V) es muy clara l a ubicación 

del uso de la palabra~ l .a psicología se sostiene en el poder 

para provocar el naufraqio de la prensa de oposición que ya 

navega en las aguas de la persecución, cabe recordar que este 

navio se dirige por el timón de la propia constitución. Pero no 

sólo los periódicos de la capital son los atacados por la psi­

cologia, en la ilustración núm. VI "el temporal psicolóqico" 

cae sobre varios periódicos de la república, con sendas pie­

dras que varían en daño; para unos es la suspensión, en otros 

la denuncia, persecución o proceso legal; el paraquas del arti­

culo 7o. constitucional, no es lo suficientemente resistente 

para poder proteger a la prensa independiente: las rocas lo raz ­

gan y traspasan . Asi también se representa a los candados de la 

psicologia clausurando a las imprentas de periódicos (ilustra­

ción núm. VII). 
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~ palabra también es personificada para ahogar con sus 

propias manos a quien clama en contra de políticas del porfi­

riato que propiciaban estigmas en contra de los mismos mexica­

nos. 

En la alegoría de la ilustración n6m . IX se hace parodia 

de las características de la dictadura que le permitieron ser, 

ahí aparece la psicología como parte de las leyes del despotis­

mo y del ejercicio de contradicciones necesarias para el poder; 

invalidando hasta cierto· punto a la propia constitución. 

Las ilustraciones X y XI representan a la psicolog1a como 

espada o lan zas que amenazan contra la l ibertad de prensa, y que 

en el particu l ar caso est4n defendiendo a la esclavitud que es 

atacada por el periodismo en Yucat6n por aquellos años . 
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2.3. l06nde se efectuaba la reclusión? 

La dirección de Beneficencia Pública (B.P.) es creada en 

1877, durante el primer periodo presidencia de Diaz (21) . \ La di-

recci6n dependerá directamente del Consejo Superior de Salubri-

dad, que a su vez es parteºdel Ayuntamiento de la ciudad. La 

B. P. es conceptualizada como una actividad digna de los gobier-

nos ilustrados, por ser deberes sagrados, lo cual significaba 

trabajo y gastos para la manutención de los establecimientos, 

que a su vez guardan conceptos de si y de la sociedad. 

En ºel Boletin de B.P. se dice que · existian veintitrés es-

tablecimientos de la misma; contando entre ellos hospitales, ma-

nicomio, escuelas para huérfanos, ciegos y sordomudos, casas ho-

gar, consultorios, baños públicos y comedores de caridad. Los 

ingresos para cada dependencia provienen en su mayor parte de 

personajes del gobierno, terratenientes y propietarios en gene-

ral, de donde se distribuyen los gastos de cada una de las de-

pendencias . 

. ~n los informes presidenciales de Perfirio Diaz (22) en 

toda la década sé da pormenor de las actividades efectuadas 
( ' ¡ 1 ,. t " 

por la B.P., destacando los paulatinos avances en la construc-

ci6n del Hospital General, el manicomio general y la peniten-

ciaria, ~si como las pequeñas mejoras materiales de los esta-

blecimientos en función; y el cuidado especial de las condicio-

nes de los lugares donde existian enfermedades contagiosas para 

evitar la· propagación a las personas de los alrededore~Otro 

aspecto que en cada informe se enfatiza es el estado sanitario 

de la ciudad y las medidas de higiene que ejecuta el Consejo 

Superior de Salubridad, en relación directa con la mortalidad 
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en la ciudad; afirmando que ésta ha ido disminuyendo de 1892 a 

1895. Según los informes de Diaz, la B.P. está mejorando tanto 

en condiciones materiales como en cuanto a las reformas y re-

glamentos de la parte administrativa. Pareciera que todo está 

muy bien y que va a ser mejor, bajo la protección y tutela del · 

Estado. 

~l Boletin de B.P. es publicado en 1913 , fecha en la cual 

ya se habla terminado de construir el Manicomio general "La 

Castafteda" y el Hospital General en aftos anteriores (23). J 

Por la denominación de cada establecimiento podemos sa-

ber el tipo de personas que albergaban; indigentes, enfermos 

en general, locos, idiotas, huérfanos, desvalidos. De estos 

grupos se aclara que • los enajenados, los presos y lesionados 

a disposición de la autoridad judicial van al hospital Juárez y 

las mu j eres consignadas al hospital Horelos" (24). 

En todos los establecimientos es patente la función de 

manutención de los sujetos excluidos, más que su tratamiento o 

regeneración, • excepción de los hospitales, puesto que resulta 

más concreto a qué mal atacar, pese a la carga moral de la en-

fermedad. Sin embargo, no hay referentes de curas o tratamiento 

(dentro de las instituciones) para males, motivo de reclusión a 

quienes padecian el ser criminales o desquiciados_:) 

2 . 3 . 1. Las escuelas especiales. 

En el dictamen del congreso educativo se consideran como 

escuelas especiales a las de oficios como notaria, agricultura 

y comercio, pero también las de ciegos, sordomudos, idiotas y 

correccionales para menores (25). En el dictamen se pronuncian 
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porque este tipo de enseñanza sea gratuita, como la otra, asignán -

dole al Estado la función de gobernarlas y administrarlas. Criti-

can que para entonces solamente existan dos escuelas para quienes 

carecen de alguna facultad, como los ciegos y sordo mudos y no 

hubiese ninguna para los idiotas; " • .. es indispensable dirigir 

una mirada á esos parias, cuyo número no es muy pequeño en verdad 

y en vez de abandonarlos á su misera suerte, devolverlos á la 

vida social, regenerarlos, hacerlos útiles en lo posible, ó por 

lo menos, aliviar sus horribles penalidades" (26). 

No sólo es considerada la idea de que atender a los idio-

tas es una forma en la cual México se asemeja a los paises avan-

zados, por el hecho de protejer a estos i ndividuos. Conceptuali-

zando la idea de que la regeneración los habilita socialmen te y 

no son desprendidos de ella. 

En cuanto a cómo serian educados, se habla de que ~eben 
ser entrenados en la preparación elemental, la lectura y la es-

critura. Uno de los métodos es que los mismos padres eduquen . a 

los hijos desvalidos (27). Los padres pueden entrenar a los ni-

ños deficientes, dentro y fuera de la casa, para caminar, ves-

tirse, asearse solos, comer con cubiertos y ayudar en las labo-

res domésticas. Asi mismo se pueden encargar de la educación mo-

ral y religiosa de los inválidos a la edad que los niños norma­

les ~ Se enumera qué se debe realizar, más no se especifican los 

métodos de enseñanza ni sus principios. Pero la intención sigue 

siendo la ~e hacer de ellos personas normales. 

En otro articulo (28) se dice cómo se debe de enseñar a 

los niños sordo mudos a leer por el método del deletreo; los 

·- ciegos traducirán los signos escritos por el sonido y los sordo 
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mudos por el gesto facial que representan. Tratando de que sea 

el nifio el que descubra las cosas y no las memorice. De tal for-

ma también su intelecto se verá incrementado. Se debe alentar 

a la vez el uso del habla, por la lectura de palabras generado-

ras, para que el nifio sintetice y analice por silabas. 

Para los nifios sin padres existió la Escuela Industrial 

de Huérfanos (29), donde se alojaban a 330 nifios, quienes vivian 

bajo la disciplina de asistir en las mafianas a las ensefianza ele-

mental y por la tarde a los talleres de imprenta, carpinteria, 

dibujo, tejeduria y pasamaneria. Se exhorta a que esta institu-

ción permanezca bajo la tutela del Estado para no dejar en des-

ventaja a los nifios huérfanos; que se preparen maestros que los 

gu!en no sólo en su aprendizaje, sino también moralmente, para 

que en el futuro no caigan en la delincuencia. 

( La educación dirigida a los huérfanos, ciegos y sordomu­

dos parte de la misma que se planeó para el resto de la población, 

por ser los maestros normalistas quienes probablemente se encar­

garon de ellosJ Los art1culos referidos se publicaron en revis-

tas para y por los educadores, bajo los términos de los congre-

sos educativos y el proyecto nacional. Sin embargo, denotan una 

parcialización entre educación y trabajo, es decir, en el caso 

de ciegos y sordo mudos no se aclara si ameritan entrenamiento en 

oficios o dónde se les pudiese dar trabajo si aprend1an a leer y 

escribir. 

En el caso de las escuelas especiales, la reclusión de in-

dividuos no productivos representa esta función mágica del siste-

ma: apartar de la vista a los segregados y justificar su manuten-

ción en un quehacer noble y caracter1stico de una nación "civili-



44.­

zada" ., El problema social que representa el idiota, ciego o sor­

do mudo se está resolviendo dentro de un marco institucional y 

del poder estatal; la reclusión a u l tranza de la propia voluntad 

del aquejado . ) 

2.3 .2. Loa manicomios. 

(_Para el año de 1890 existían dos asilos de dementes en la 

Ciudad de México, el de San Hipólito y el de mujeres, el Divino 

~d.o.r- (conocido como la canoa). El de San Hipólito se trasla-

dó a la prefectura de Tlalpan, a un lugar más grande y de pro-

porciones más favorables para enfermos y afanadores; la futura 

"Castañeda" (30) ) 

En el reglamento de la B.P. (31) se establece que el hos -

pital de San Hipólito ea un asilo especial destinado al cuidado 

y tratamiento de dementes epilépticos, pobres , pensionistas, con 

capacidad para 150 enfermos y extensión a 200 como máximo. De 

igual forma se define el hospital del Divino Salvador y se le 

demarca la misma capacidad para recluir enfermos. 

El reglamento para el hospital de mujeres (32) establece 

las mismas condiciones para las enfermas que refiere la propues-

ta que José Bandera presenta en el Concurso Científico Mexicano, 

de t erm i na la relación del hospital con las autoridades del 

gobierno del Distrito, y la disposición interna del asilo. El es-

tablecimiento está dividido en cinco departamentos donde la regla 

fundamental es la diferencia entre enfermas que pagan pensión y 

las que no, asi como las que son remitidas en calidad de presas. 

La administración depende de preescripciones de orden polít i co y 

no por las necesidades de la enfermedad, es decir, la reclusión 
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periódicos es mayor. La penitenciaria hacia las veces de trampolin 

al manicomio; alcohólicos, enfermos bajo condena, pasaban al maní-

comio por no poder ser atendidos "adecuadamente", especificare-

mos mAs adelante su recorrido institucional, por representar un 

problema del que se habló en la época~ 

La penitenciaria muchas veces representó directamente las 

cuatro paredes tanto para el escandaloso, como para ' el que objetó 

al gobierno y a sus hombres¡ es por demAs donde se aloja en si un 

discurso mediatizador fundado en el ejercicio de la estigmatiza­

ción de unos sobre otros, en la reglamentación del castigo, peni-

tencia y advertencia para los que también estAn "libres• . La cár-

cel es un ejemplo de la reclusión de lo "indeseable" en aras de 

n ideal transmitido por el conocimiento y sus detentores. 
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3. Un caso en las instituciones de reclusión . 

El problema del alcoholismo resalta en el interés general 

por su inserción como tema en publicaciones periódicas y discu­

siones. En el presente capitulo nos ceñimos a tratar de explicar, 

en su contexto, loe discursos que hablan del alcoholismo y reto­

mar las medidas que se pensaron para dar término o disminución 

al consumo de alcohol, intentando darle significancia dentro 

del ~mbito de la última década del siglo XIX . 

El alcoholismo se vincula con la criminalidad y a ello co­

rresponden argumentos particulares que a su vez juetif icaban la 

reclusión de los alcohólicos en diferentes inatituciones del 

Estado , Aqu1 trataremos de explicar el recorrido de dichos in­

dividuos por las instituciones de reclusión. 

3.1.1. ¿En qué consistía el problema del alcoholismo a fines 

del siglo XIX? 

Loe articu l oe encontrados entre loe años de 1890 a 1900, 

· que tratan sobre el alcoholismo en nuestro pais, son discursos 

que fueron leidos para los Concursos Cientif icos y las sesiones 

solemnes de las sociedades cientificas de la nación. 

La preocupación rectora de los discursos es el aumento 
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progresivo del mal en el pais y la serie de consecuencias socia-

les que genera. Para referir los daños sociales se afirma la 

relación del alcoholismo con el aumento de la criminalidad, lo-

cur a e n l os alcohólicos, debilidad intelectual en sus hijos, 

improductividad en el trabajo , pobreza, problemas familiares, 

degeneración de l a raza, natalidad espOrea, esterilidad , morta-

lidad, epilepsia; en general, se degrada paulatinamente a la so-

ciedad . 

Sin embargo, ¿cómo se conceptualiza al alcoholismo? Rami-

rez ( 1 ), sin dar una de finición explicita, dice que es una en -

fermedad generadora de otras y que al aumentar el alcoho l ismo, 

la criminalidad y la mortalidad aumentan , es casi la cau sa orí­
• 

ginal de todos los prob lemas nacionales. 

SAnchez (2) define que es un estado patológico resultante 

de la ingestión de bebidas alcohólicas produciendo en el orga-

nismo alteraciones fisiológicas de distinto orden; el cuerpo 

del hombre es la materia que , enferma, afecta en consecuencia a 

tres niveles: el individuo, su descendencia y la sociedad. 

Salas (3) afirma y justifica que el de sarrollo social y el 

alcoholismo no son compatibles y que a la vez no es necesaria 

la producción y consumo del alcohol. Para él, el alcoholismo es 

una e n fermedad que se puede prevenir y curar como otras, pero 

que ésta depende de la propia voluntad del sujeto . El alcoholis-

mo impide a la vez la educación y la buena alimentación, por lo 

tanto, el desarrollo del país como nación civilizada. 

Una constante que se desprende de los discursos menciona-

dos , es que la voluntad de los hombres manipula el resto de su 
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actividad y que ésta al ser perturbada o embrutecida por el al­

cohol genera problemas de indole social. Acaso los hombres del 

Estado y las determinantes históricas han permanecido en embria­

guez consetudinaria. 

La mención a la ciencia es otra particular constante en 

estos discursos . Se dice es la prActica humana que si es capaz 

de normar las éondiciones del pais y dar luz a los caminos del 

desarrollo. Es ademAs la prActica que podrA investigar los daños 

para la salud; es decir la ciencia es algo socialmente utiliza­

ble. 

El problema del alcoholismo no sólo se le reconoce como 

un problema de salud, sino que su relevancia es también s~cial. 

Recordemos las condiciones tanto de vida como politicas del pa!s 

a fines del siglo XIX, y pareciera que el abordar el problema 

del alcoholismo es para imputarle todas las culpas y justificar 

que la gente vive mal porque se alcoholiza. 

El manejo político de estos discursos hace las veces de 

una autoconf irmación de actividades para aquellas élites de pen­

santes, asi como su poder para decidir sobre las necesidades de 

la población. 

3.1.2. lPorqué el alcoholismo era un problema? 

Los discursos hacen las cuantificaciones de los problemas 

derivados del alcoholismo para desprender de ellas la justif i­

cación de su inserción como problema nacional. La mortalidad 

por alcoholismo entre 1885 a 1894 es de 5919.personas en la 

ciudad de México ( 4) . De l hospital de San Andrés se reporta qu e 

entre 1894 y 1896 fallecierón 184 hombres y 192 mujeres que 
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acostumbrarón como bebida el pulque (5). De estos datos se es­

pecifican como causa directa de muerte afecciones como enteroco­

litis, cirrosis, atrofia hepitica, hepatitis, diarrea alcohóli­

ca,gastritis y en general transtornos digestivos en relación 

al consumo de alcohol . Para 1899 se reportan 15,808 defuncio­

nes por alcoholismo en la ciudad de México (6). 

Los autores afirman que pese a los datos que exponen es 

dificil calcular exactamente l•s muertes que cobra el alcoholis­

mo, puesto que muchas veces no se reporta el mal que causó la 

muerte, por lo que ellos pronostican que deben ser m!s altos 

estos números. 

El otro renglón utilizado es la crimin~lidad: en el año 

de 1895 ocurrieron en la capital, 432 homicidios y 7,775 heridos 

por riñas entre los alcoholicos; asi Salas calcula 125 homici­

dios por cada cien mil habitantes (7). Datos que el procurador 

expuso ante el secretario de Justicia, adjuntando que ademis el 

número de aprehensiones de sujetos en estado de ebriedad es muy 

alto . 

El otro renglón utilizado es la producción de alcohol, 

México es un pais que produce la mayor cantidad de bebidas re­

gionales y otras bebidas occidentales (8). Se dice quela produc­

ción total del pais para el autoconsumo y para exportación es 

de 815,940,701 litros, con valor de 51 ,939,904.65 pesos al año. 

Ci fr as en las que no se tom6 en cuenta la producción de pulque 

y curado~. 

El consumo de la producción de alcohol es referido por la 

cantidad de cantinas en el Distrito Federal, asi como las tien­

das de abarrotes; Sán c hez calcula un expendio de alcohol por 
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cada 266 habitantes de la capital. 

Las cuantificaciones de los distintos renglones del alco­

holismo son utilizados en aislado por los autores, para hacer 

del problema un escándalo en comparación a otros aún mAa com­

plejos . Por lo cual, repetimos, su aiqnificanc ia mAa fuerte es 

la politica . 

3.2. lCuál era la interrelación del alcoholismo con las insti­

ticionea de reclusión? 

El código penal vigente para la época establece dentro 

del libro de delitos con tra la salud, el capitulo "embriaguez 

habitual"; dice: "la embriaguez habitual que cause graves ea­

cándal09, se castigará con arresto de dos a seis meses y mul ta 

de 10 a 100 pesos", "si el delincuente hubiere cometido en otra 

ocasión algún delito grave, halla~dose ebrio, sufr.irA la pena 

de cinco a once meses de arresto y de 15 a 150 pesos" (9). En 

el código sanitario (10) no se hace referencia alguna al 

castigo o reglamentación de venta o consumo de alcohol. Sin em­

bargo, esto es lo que se apunta por ley para el trato de los 

alcohólicos, porque en los hechos hay otras· con.sideraciones. 

La disposisión que se realiza con los asilados en los hos­

pitales para enfermos mentales está reglamentada por las ofici­

nas del Gobierno del Distrito, quienes consignaban de la cárcel 

o comisarias a los enfermos en los hospitales, que al resultar 

en mejora se les remitia de nueva cuenta a la cárcel. Si el en­

fermo había cometido algún crimen, éste regresaba de nuevo a 

terminar de purgar su condena en la cárcel (11). Más t arde se 

demandará que si los enfermos no cometieron ningún crimen, sean 
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liberados, ello implica que la autoridad que en realidad téñiadis­

posición sobre ellos es el gobierno del Distrito Federal, regi­

do bajo los términos de si hay crimen o no. 

En un libro que contiene el registro de asilados del hos­

pital de San Hipólito (12), se remiten los datos sobre los al­

cohólicos atendidos de 1889a junio de 1890 (ver cuadro 1). Con 

los datos de San Hipólito (13) en 1889 se registran 217 asila­

dos de los cuales 159 se diagnosticaron como alcohólicos y has­

ta junio de 1890 babia 104 asilados de los cuales 40 se admi­

tieron como alcohOlicos. Los datos que corresponderían al hos­

pital del Divino Salvador no existen. 

Se demandaba que a los locos no se les tratase como cri­

minales, pero en los hechos se demuestra que el alcoholismo es 

una enfermedad mental y es tratado como tal ái antes no se 

pierde la vida . La contradicción radica en que el alcohólico es 

criminal pero es demente, es demente pero también es criminal. 

Con ello no proponemos que el ideal fuese que la legislación y 

los actos se rectificaran, la intención es mostrar y reflexio­

nar sobre las particularidades del caso como un indicativo de 

las condiciones en las que el aparato del Estado tiene relación 

directa con los problemas sociales de manera funcional. Funcio ­

nal por que se dispone de los individuos y sus problemas restAn­

dole capacidades de entrada y apartAndolos de la vista. 



CUADRO No . 

Quién los remite: 

Orden del Gob. del Distrito •.. . ..••.......• 113 
Hospital Juárez ... ........ . ... .. ....... . ... 9 
Prefecturas (calidad de reos) ... ........... 7 
No se especifica ....••... • .• •.. . .•.•. . ... . . 19 
Los médicos ...................... . . .. .... .. 11 

Total 159 

Diagnóstico: 
Alcoholismo ..•... . •...••.. . .•..•.• ... .•.... 80 
Alcoholismo agudo...... . • . . . • . . • . • . . . . . . . . • 37 
Alcoholismo crónico .•.. . .••••...••.•• . ••.•. 22 
Alcoholismo con Oelirium Tremens ....•.•.•.. 11 
Epilepsia alcohólica •....•• . •.•. . •.•. . .•... 9 

Total 1 59 

Cómo sale: 

Alta .•.•...•...•...•....•...••... . ••••••.•. 86 
Alta con licencia y no vuelve .. . ....•• .. .. . 12 
Fuga. . . . • . . • . . • . . . . • . • . . . . • . • • . . • • • . . • • . • • . 4 
Regresa a la circel •....••..••.•.••• . . . •••. 1 
Regresa al Hospital Juárez........... . ..... 3 
Sigue asilado •...•..••.••.•.••..••••• .• •.•. 1 
Se manda al asilo de mendigos .... . ..•••.•.. 1 
No se especifica............ . ... .. ... . ..... 3 

Total ffi 

Causas de muerte: 

Congestión cerebral ....•.••....• ... .• . •.... 24 
Enterocolitis . . •••• .. • .••.• •• .. •. . ..•...... 12 
Disenteria........ . ........................ 2 
Asistolia. . ......... . ...................... 1 
Agotamiento.. . . . . • • • . . • • • . . . . . . • • . • . . . • . . . • 6 
Pulmonia. . ..... ... ........... .............. 2 
Epilepsia.................................. 1 

Total 48 

59.-
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3 . 3. lCuáles medidas se propusieron para tratar el alcoholismo? 

Las medidas propuestas se desprenden de la forma en que 

se planteó el problema. Son propuestas lineales, descontextua­

lizadas, que sin embargo correspondian a los términos de los 

discursos y a las formas particulares de tratar con la realidad 

de aquella época. 

Uno de los medios que se propone utilizar para acabar con 

el problema es la educación. Proveer en ella información de los 

daños que produce el alcoholismo y cómo pueden evitarse (14). 

Se habla de la educación en tanto instrucción pública, la esta­

tal y en otro plano de la educación que provee la religión, pues­

to que se le considera a ésta como moral y por tanto mAs ef icien­

te para tratar el problema que a su vez consierne a una visión 

moral del hombre mismo; al beber se aleja por propia voluntad 

del mismo Dios (15). 

Otra propuesta corre~ponde a términos económicos o de la 

administración, que la producción de bebidas alcohólicas tenga 

los impuestos más altos en comparación con los de otros produc­

tos y que su calidad sea rectificada para que a la venta existan 

sin adulterar (16). Aqui se propone que el Estado contenga en si 

la producción del alcohol para que la revisión sea cumplida, 

se evite la extorsión por el pago de impuestos y sea confisca­

da toda producción que resulte nociva. En cuanto a la venta se 

propone que ésta sea prohibida a menores de 15 años y a personas 

que denoten embriaguez en el momento de la compra (17) . 

Particularmente se demanda que el presidente de la Repú­

blica en persona tome medidas inmediatas puesto que sus manos 

se encuentran "llenas d e poder y vuestra patria de obedi e ncia" 

( 1 8) 
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La policia seria la encargada de controlar tanto los ex­

pendios de alcohol (horarios) y a los alcohólicos, aprehendién­

dolos a la vez de revisar les sea otorgado el castigo que mere­

cen C 1 9) • 

La medida que bajo la lógica del amarillismo se expresa es 

la prohibición total de la venta de alcohol, puesto que ella im­

pedir1a el consumo y por tanto el alcoholismo y sus daños en 

todos los renglones (20). Fundamentando para dicha medida la 

afirmación general de que es posible la existencia del desarro­

llo de una nación sin la necesidad de bebidas alcoholicas para 

su población. 

Los asilos especiales para alcohólicos también son una 

constante referida en los bloques de propuestas para combatir 

el alcoholismo, pero ésta en referencia a los sujetos. Es una 

forma de defenderse del peligro social que representan y una 

manera de compromiso con ellos, pues es la misma sociedad la que 

les ha permitido intoxicarse y por tanto la que tiene derecho 

a recluirlos (21). 

As1 el problema tiene sus soluciones a partir de cómo se 

está c onceptualizando y planteando. Es en contra del a l coho l y 

de los individuos que a su vez propagan graves consecuencias al 

resto de la sociedad, parte de la cual debe trabajar e n su 

contra. Aquí otra vez, el alcohólico es desprovisto d e crite ­

rio, se afirma que es un "sujeto sin voluntad y sin sentido mo­

ral", en lugar de leer que es una persona a la que le han res­

tado alternativas y que tampoco se le da oportunidad d e crearlas; 

es suficiente con despo j arlo de su ser social porque de esa ma-

ne ra el problema se resolverá, apar e ntemente . La forma d e tratar 
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el alcoholismo en la última década del siglo XIX, es otro in-

dicativo de cómo se conceptualiza a la propia realidad y sus 

necesidades en relación articulada a la producción de conoci-

mientos y de profesiones, con todas sus contradicciones. 

3.4 . lCuAles eran las necesidades y problemas que mantenian 

un sistema de raclusión en el Má.xi.co-de 1890 a 1 900~ 

Entendamos por necesidades la particular caracterización 

de la articulación entre el sistema ideológico, las vicisitudes 

politicas , las condiciones de producción, los person ajes, la 

misma población y sus distintos matices¡ las Areas de acción de 

ésta: el trabajo, el campo , la salud , la· ciudad. Asi entonces, 

caractericemos .r;. lo largo del siglo XIX el pais pretende es-

tablecerse como tal, la independencia, las constantes interven-

ciones , los conflictos internos que crearon actividades del Es-

tado que atañen tanto a la estructuración de un sistema ideoló-

gico que permitiera asimilar y proyectar sobre las condiciones 

y c~ntradicciones sociales imperante~La consecuencia fue ade-

cuar dichas contradicciones al proyecto global de nación . 

educación forma parte importante del proyecto, que pa-

ra fines del siglo pasado contiene en si el deseo de democra­

tiza~.) La democraci a y la educación son el binomio que politi ­

camente justificaba el sostenimiento de un sólo hombre en el 

poder por varios años. Se decia que para que la población ejer-

ciera la democracia necesitaba educación; como carecian de edu-

cación no todos podianejercer la democracia. El proyecto edu-

cativo nacional necesitó de una planeación interna que se nutrió 

de todo un bagaje de c onocimientos . ~qu1 la psicologia figura 



63.-

en distintos ámbitos, sobre todo asociada a la pedagogia y como 

una ciencia que estudia y observa el desarrollo humano o como 

una ciencia que permite conocer y comprobar verdades. La psico~ 

logia viene a formar parte de la argumentación necesaria del 

proyecto educativo y de u n a forma de conceptualizar a la misma 

soc i edad . 

Los problemas que circundaban a los individuos de dicha 

sociedad competen al terreno de la salud , la mayor parte del 

presupuesto se emple aba en empresas económicas destinadas a la 

acumulación y sobreexplotación de la mano de obra. La salud 

p úbl i ca en la ciudad de México se encontrab a en manos del Con -

sejo Superior de Salubridad que a su vez contenía a la Direc­-ción de Beneficencia Públ ica~~ · stituciones que 

antaño pertenecieron a la Iglesia. Las instituciones de bene -

ficencia, y otras más, son pequ~ñas partes de un sistema que 

tuvo como mediador al gobierno del Distrito, en ellas se re-

cluia a todo tipo de personas, en nombre, siempre, de su recu­-peración . Para los enfermos mentales y los locos criminales se 

abogó y se estructuró un discurso nosológico que produjo en el 

terreno de lo cientif ico diversas clasificaciones con el mismo 

f in: nominar y caracterizar a los individuos en aras de justi­

ficar su exclusió~Como en las clasificaciones nunca se des­

prenden tratamientos es claro su propósito, denominar el boleto 

de entrada con e l cual se reciben en las instituciones . ~l he -

cho de clasificar a las personas es restarles autonomia, pasan 

a estar sujetos al dictamen de otro~Asi, se alude al malestar 

de la voluntad o pérdida total de ésta, para restarles partí -

cipación en el p roceso del cual son protagonistas. El concepto 



de los enfermos o criminales que as1 deriva, encierra a la vez 

un concepto del hombre desde los propios autores hasta los jue-

ces, que trabajan para y por mantener la rigidez y paternalismo 

del Estado porf irista. 

~a psicologia en otro ámbito de la sociedad es el simbolo 

de la represión del pensamiento; es un candado que clausura im-

prentas, calla a quien expresa otros reclamos y amenaza la posi-

ble existencia de otras formas de pensamientos. El u•o del tér-

mino nos refiere un sentido más que tiene coherencia social in-

cuestionable con el ejercicio del poder. Pensemos además que no 

sólo es un término, es un personaje de utilidad que confiere 

seguridad ideológica a co•ta de los propios individuos. ]) ' 

El alcoholismo refiere un problema como el del elefante 

blanco, se alardean sus consecuencias como las generadoras de 

todos los problemas de la población. Ello gracias a conceptua-
. . 

lizarlo linealmente, es causa de faltas al trabajo, ignorancia, 

desnutrición, violencia, pobreza, mortalidad, enfermedades, etc. 

La significación de trazar de esta forma al alcoholismo pare-

ciera más politica; es el Estado el padre de las buenas accio-

nea pero no de las malas o perjudiciales para el pa1s . Asi pro-

fesionales, politicos y periodistas se exponen al servicio de 

una dictadura que también los utiliza. Las propuestas que se hi-

cieron en ese medio para terminar el alcoholismo, son envueltas 

por sí mismas pero sin embargo confieren validez a la práctica 

de la reclusión; que es de lo cual tenemos testimonio en las 

instituciones de salud y juridicas . Manteniendo de esta manera 

el paliativo de reproducción ancestral . 
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Conclusiones 

( Los diferentes usos de la psicologia a fines del siglo 

XIX están en conexión con las condiciones sociales del pais; 

la psicologia como apoyo a la pedagogia, como materia en la Es­

cuela Nacional Preparatoria, como represora de la libertad de 

prensa, como parte básica de toda ciencia, son algunos usos 

abordados en el presente trabajo, pero no los. únicos. Al re­

considerar dichos usos en sus particulares ámbitos, podremos 

afirmar que la psicolgia no significa un ejercicio profesional, 

ésta es utilizada) 

En el primer capitulo se demuestra que la psicologia 

dentro del contexto educativo es enunciada como una disciplina 

que estudia y observa el desarrollo humano y sus capacidades, y 

como una ciencia asistemática, sin leyes, que permite al hombre 

pensar y razonar sobre el conocimiento de la realidad, al ayu­

dar a comprobar verdades pertenecientes al dominio de cualquie­

ra otra ciencia. El problema, quizá, no es encontrar la eviden­

cia de dichos usos, sino explicar las razones de ello. La poli­

tica porfirista asimiló en parte al positivismo mexicano como 

ideología que al delinear actividades sustentó a la e du cación , 
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pero recordemos que para Diaz ello ya es herencia de la reforma. 

Ademls, el Estado porfirista contenía en si al militarismo, con ­

ciliaciones clericales y proyectos económicos; la educación se 

le mantenía más no se le continúa impulsando. Los congresos edu­

cativos de 1889 y 1890 reflejan dicha circunstancia ya que las 

reformas y propuestas que ahi se virtieron son internas y no 

para continuar y extender la educación pública. La psicolog1a 

da de qué hablar , más no para si misma; ya que sólo es una parte 

de los discursos q ue sustentan el andamio de la educación nacio ­

nal como proyecto pol1tico,que a su vez permite hablar de demo­

cracia a una dictadura en conformación. No entendemos que la 

psicolog1a sea razón de dicha circunstancia sino que pretende­

mos describir cómo esta estructuración político-económica atra­

vieza al uso de ideas o conocimientos, estableciendo este parti ­

cular enlace. 

El segundo capitulo expone que los problemas de la pobla­

ción en la época mantienen el funcionamiento de instituciones 

de beneficencia que recrean . la reclusión como fin, más que como 

solución a éstos . Los discursos que se otorgan a dicha práctica 

son los nosológ i cos, que bajo distintos marcos explican el orden 

y etiolog1a de las enfermedades mentales. Las clasificaciones, 

por un lado, p retenden resolver el confl i cto del dictamen sobre 

un crimen efec tuado por un loco o por una persona común y, por 

otro, restar voluntad a quienes habitan las instituciones de 

reclusión. Cabe mencionar que las clasificaci ones no son de la 

psicologia, ni son psicólogos los que las hicieron o utilizaron 

sino aparecen bajo el rubro de medicina legal Una posible ver­

tiente a investigar en el futu r o, es analizar dentro del sistema 
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de reclusión dónde y cuándo aparece la práctica de la psicolo-

gia y por qué . 

~l uso del término "psicologia" es más explicito en el 

ambiente periodistico . La psicologia representa la censura y, 

la represión a la prensa liberal , es la palabra que apoyada en 

el poder perpetuó el encarcelamiento de redactores y la clau-

sura de periódicos enteros de oposición . Aparece como un can-

dado-mordaza , un chicote, lanzas y espadas , es un temporal de l 

cual caen piedras, etc. Ello evidencia otro uso de la palabra 

que refleja la constante articulación entre sociedad y paico-

logia, no como ciencia o profesión sino con un uso aleatorio. 

En el tercer capitulo se demuestra que las instituciones 

de beneficencia y la cárcel son un sistema que sitúa y resue l -

ve de momento problemas concretos de la población . Dicho sis -

tema expresa sus esfuerzos en el caso .de los alcohólicos, que 

son consignados a hospitales, a la cárcel y al manicomio a 

través del Gobierno del Distrito, quien hace los of icios perti-

nente s y juzga lo conveniente. Los alcohólicos no entraban a 

un sólo lugar, dependiendo de las circunstancias podian pasar 

de la cárcel al hospital , del hospital al manicomio, o del ma-

nicomio a la cárcel. Las instituciones no son solución a proble-

mas como el alcoholismo, son posiblemente el fin de éste, pero 

por que se le ocu l ta ahi no por que se resuelva . El alcoholismo 

representó una caracteristica del malestar general de la pobla-

ción y dio pie a que se le conceptualizara como la causa de casi 

todos los problemas nacionales . En esta argumentación tampoco es 

la psicología autor, ni r esp on sable de la solución. Para l og r a r 

mayor profundidad en el problema, para investigaciones ulteriores 
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bastaría pormenorizar los procesos jurídicos de los periodistas 

de la prensa independiente y su paso en el sistema de reclusión. 

Ahl se encuentra directa la relación del uso del término y se 

presta al an!lisis particular. 

l 

El aporte esencial de la tesis es encontrar en un Ambito 

no discriminado, otro uso de la psicologia que expone un vinculo 

claro con la represión politica y social, que ademAs no despren­

dió en ese momento una pr&ctica como tal. La r~lación con lapo­

lltica del porfiriato sustrae el problema que se enclaustra en 

todo sistema ideológico; la forma de asimilar la critica coti­

diana de la oposición periodistica era a través del uso de la 

"psicologia" que es lo mismo que censura. Es claramente una ne­

cesidad que se resuelve politicamente, porque se elige a quién 

amenazar, subsidiar o clausurar, con el membrete de psicologla. 

Asi otra de las posibles extensiones para investigar puede ser 

el derecho penal que en lo real operaba y su relación con el uso 

del término psicologla. 

Por otra parte, la forma de hacer historia de la psicolo­

gía arroja una perspectiva a la estructura de la formación pro­

fesional, los contenidos concretos son una parte, pero la con­

ceptualización b!sica permite responsabilizarnos del ejercicio, 

del hacer ciencia, de otorgar un servicio, de plantear proble­

mas a la investigación, etc. No para validar cierta teoria o gru­

po, sino para razonar la psicología, parados en lo que conocemos 

de lo que ha sucedido en nuestro pais. 

El tratar de e ncontrar un adjetivo adecuado al uso de la 

psicologia a fines del siglo XIX, nos compromete a darle una 

unificación o identidad congruente. Nos parece bastante dificil 
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hablar de ella, porque son diversos los usos de ~ psicologla;> 

y no están en el mismo ámbito; ~a raz6n de su presencia obede­

ce a part~culares momentos de la construcción de la sociedad 

mexicana y no a la revelación de una ciencia;) 
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